
Unos gruñidos lejanos irrumpen el reposo, ¿será una manifestación de los Dioses? 

Distintos tipos de mantos cubren mi cuerpo yacido. Enormes transparencias despliegan 

rayos luminosos que se extienden hasta el muro opuesto, ¿De dónde vendrán esos 

estruendos? Me repito. Una variedad de superficies dispuestas a lo largo de los muros 

presenta escrituras de grosores y alturas incontables. Me encuentro con otra de estas 

transparencias por la cual se desplaza sigiloso un animal cuadrúpedo, al parecer el manto 

semitransparente que recubre este muro traslúcido esconde mi presencia de aquella 

bestia. 

Desde esta transparencia se revelan ante mí, altos árboles distintos, cuyo sonido es 

gobernado por pequeños cantos de estos seres alados. En la ausencia de actividad y 

presencia de humanos se levantan construcciones irregulares y variantes, al parecer 

compuestas de las mismas transparencias, recubiertas con éstas mismas corazas de alta 

dureza, estas celdas no me permiten acceder al espacio abierto. En la lejanía unas 

pequeñas presencias convexas permanecen inmóviles tocando los cielos. Caballos de 

metal de inquietante rapidez llevan consigo a otros humanos, sin titubear en su recto 

camino. 

Busco una manera de acceder a otro espacio y me encuentro con una extensión sólida y 

estrecha, con dos accesos a los costados, un rayo luminoso como el observado 

recientemente se manifiesta al final de este acceso, me aventuro a llegar a tal punto. Esta 

luz atraviesa una nueva transparencia con una forma triangular, iluminando un descenso 

de una vieja madera. A mi espalda una alta superficie con una variedad de brillos y aristas 

que destellan a medida que mi mirada recorría esta luz centellante.  

Emprendido a descender buscando algún alimento no encuentro presencia alguna entre 

esta variedad de muebles de tan distinguidas magnitudes. Entre tantos, accedo a un lugar 

sombrío, húmedo y frío: en este lugar debería encontrar algo de agua; en una mesa se 

encuentran amontonadas una serie de extraños frutos de diversas formas y geometrías, 

estas cualidades declaran que este espacio es la cocina, esperaré sentado en alguna de 

estas superficies, mientras, sumergido en mis pensamientos sobre este lugar espero el 

paso del sol para la aparición de algún ser humano, antes de regresar a la polis. 


